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C A R A S  B O N I T A S

C L A R A S O L

Una mtt/e¡ que baila maravi/losamente y  que bace bai/at 
maravillosamente á los hombres. B¡ que se atreva á poner 

un pero á esta cara que levante el cíerfo.
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CON dos cosas fundamentales estoy en 
¿total desacuerdo con los catalanes, y 
digo los, porque con las catalanas 

no puedo estar disconforme en nada, salvo 
en lo del «asiento». Y no mé refiero al na­
tural asiento, que lo gastan de primera, 
sino á la expresión que le dan al idioma 
de Cervantes. No manejan bien más que 
la propia lengua, si lengua puede llamar­
se á esta jeringouza que hablan. Por esto

¡LOS barco s  ARMADOS'

—Pues sefior; sino es porque la ven á 
una, es encantador bañarse en tiempo de 
guerra. Hace poco un crucero (ranees: 14 
piesas. Ahora otro alemán: 22 piezas. 
iQué hermosura I
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digo, que en dos cosas estoy en disconfor­
midad absoluta con ellos, á saber: que lla­
men «la canalla» á los niños y que denu 
minen «las camas» á las piernas. Los ni­
ños, símbolos do inocencia, de virtud y de 
ternura, no pueden ser calificados con tan 
salvaje adjetivo y en cuanto á las piernas, 
¡quién es capaz de hallar la raíz etimoló­
gica de tan incoherente aplicación!

La cama, mueble que sirve para des­
cansar... y para otras cosas muy ricas, no 
puede ni debe ser sinóuimo de pierna que 
es un miembro de que se vale el hombre 
para caminar y la mujer para seducir; lo 
demás es meter la pierna, que en este 
caso es tanto como meter el miembro.

Pero el hecho es ese, y por esto no ex­
trañarán ustedes, que yo, que habitual­
mente siento una gran inclinación pox 
toda horizontal, que esté bien de trasosr 
me pase aquí la vida pensando eo la cama 
cuando no estoy en ella. ¡Y aquí hay cada 
cama que las columnas de Hércules son a 
BU lado una inslgniflcancial Tampoco am- 
vino de qué provendrá este desarrollo de 
bases, como no sea de las Bases de Man- 
resa que son como sí dijésemos el Evan­
gelio de la «Lliga» la cual tiene que se? 
muy extensa porque con las «Higas* co­
rrientes no hay manera de abarcar esta» 
piernas. _

Como ustedes ven, mi ocupación no pu®' 
de ser más inocente; pero en cambio lo® 
barceloneses están atareadislmos en esto» 
momentos históricos. Entre cantar el ‘cu­
plet» de la Chulona y arreglar la guerra 
europea, no les queda tiempo para nada.

Es una tortura esa de la cancioncita d® 
la Chulona. En los Music-halls, en los ca­
fés, en las calles, en todas partes me i» 
sirven. Los organilleros, singularmentei 
la tocan á cada paso. ¡Scñorl —me dtg 
encolerizado— ¿no habrá aqui un hero 
co émulo de Rosón que destierre de 
lona los manubrios; al menos mientr 
esté yo eu la Ciudad Condal? Esté con 1̂
6 esté completamente solo, ¡pero que i 
des ti erren!



LA HOJA DE PAERA

Lo de Ja guerra eso ya es otro disco, ]La 
de estrategas que hay tomando orchata 
americana en el Iriosco de Ja Bambla de 
CanaletaBl

i.

N O C H E S  V E R B E N E R A S

A io mejor cree usted que es el propio 
Molke quien está á su lado, y resulta un 
modesto padre de familia que absorbe bé­
licamente un vaso de limón con soda.

Me pongo á almorzar y el camarero del 
hotel me interroga sonriente.

—Bueno. ¿Qué va á ser?
—Pasados por agua —contesto.
—Digo que, qué va d ser eso de la inva­

sión de Escutarl.
—No puedo «Escutarl» á usted hoy por­

que traigo mucha prisa, pero ya habla- 
rem"»

• ^  ' V

, 4  ' Á , r - J

Llego á la casa de nanos y la señorita 
encargada del despacho, una morenaza 
con cada declive como una montaña rusa, 
me dice:

—Anoche no he podido dormir,
—Los mosquitos, sin duda.
—No, señor; los austríacos. [Han ataca­

do á Servia por la retaguardial 
Vo me vuelvo á ñjar en tas morbideces 

dorsales de mi interlocutora y para ani­
mar la conversación exclamo:

—Pohrecita Servia, lo que habrá sufri­
do durante el ataque, que habrá sido muy 
duro, seguramente.

—/Jifiri/ Eso es á iraisión.
—Claro, á traición y por la espalda. 
Dejo la casa de baños y voy á la cerve- 

seria á tomar el aperitivo, y  lo primero 
^ue me sale al encuentro, es una cantaora 
^lagueña que estuvo aqui de paso para 
Sevilla y se quedó en Barcelona sirviendo 
chatos de Montiila y ofreciendo ostras á la 
concurrencia de su colmado, que es el más 
colmado de todos.

' 7 ^

—lEzos rusos, son unos mal ángel 
—Pues entonces tráeme un vermouth. 
—¡Querer entrarle por la popa á la es­

cuadra francesal
—Claro, si fuera á la italiana, pero á la 

‘fáncesa, no es por abi.
—¡Es que eso es de un pueblo dege- 

uerao!

—Pues si es asi como se va á la verbef 
na, quisiera yo saber cómo se viene luego.

—Pues prontlto lo va á saber usté, 
prenda.

—¡Mujer, ten en cuenta que son rusos, 
y qué cosa más natural que un Pope bus­
que una popa!

—Lo que es que ya no hay hombres da 
ios que van frente á frente.

—Chica, eso es cuestión de gustos.
Total, que mo tomo el vermouth y salgo 

^friendo en demanda de uu lugar apar- 
**do donde no me hablen de la guerra eu­

ropea, y  tomo el tranvía que conduce al 
Cementerio Nuevo.

Busco la tumba de aquel gran místico 
que se llamé «Mosén Cinto». La contemplo 
en silencio, y  recuerdo con ternura al poe­
ta sentimental y  al hombre santo.

De mi éxtasis viene á sacarme una voz 
bronca que canta á medio tono-

«iBribonal, [bribonal [[bribouall 
l¡me vas á matar!!»

Es un guarda del sagrado recluto que 
entretiene su s ocios alegrando á‘ sus 
huéspedes eternos.

Un pequeño REPOBTEB
Biblioteca R eg iona l de M adrid



LA HOJA DE PAREA

Don Jaime, el conquistador
¡Pobre don Jaime! El tan tranquilo, tan 

bueno, sin cuidarse más que de su mu]er 
y de sus colecciones de sellos, y mire us­
ted por dónde aquellos muchachos, com-

D I A L O G O S  C A S E R O S

—Fausto: Dios te dé una mujer hacendosa; el porvenir de 
la mujer está en la escoba.

—Si, si; pero no todo es coba...

de seguir, y  si, por último, mira nueva­
mente, la conquista ya es un hecho.

Se sube tras de ella y  á la gloria.
—¡Pero no digas vulgaridades! —repli­

ca otro de la reunión. 
—¿Quién no sabe eso?

—¡Todos! —dice un 
tercero.

—¡Todos! —replican 
varios.

Y se quedan serios, 
muy serios, como si la 
cosa fuera Inconcusa y 
matemática.

Don Jaime, en una 
mesa próxima, está lo­
co por las sorpresas.

De m anera —dice 
mentalmente— que si 
ella responde con la 
mirada es que se le 
gusta, si vuelve la ca­
beza se la puede se­
guir y si repite cosa 
hecha... ¡Pues yo be 
estado haciendo el pri­
mo de una manera la­
mentable!... ¡Cosas de 
la juventud! En mis 
tiempos no habla nada 
lie eso. En fin, yo ya 
he pasado de esas aven­
turas y cada cual á sU 
época y Cristo con to­
dos.

Don Jaime pagó el 
cafó y salió un poco 
p reocu p ad o  con las 
afirm aciones de sus 
contertulios.

pañeros de café, lo metieron en una de las 
más graves aventuras que tuvo en su vida.

—¡Qué duda cabel —decía el más joven 
de la reunión— para conquistar hoy á una 
mujer no hace falta hablarla. Se la mira 
fijamente. Sí ella responde á la mirada, es 
que uno es de su gusto. Si al seguirla 
TOelve la cabeza y  mira, es que uno pue-

Era un día primave­
ral. Sol. Alegría de España. Las m ujeres 
poniéndonos con sus encantos dulzuras a 
la vida...

Don Jaime, una vez en !a calle, respiró 
muy fuerte, como si quisiera sacarse do 
un resoplido todo el calor que corría por 
BU sangre como un leve cauterio.

Imposible. _
Las mujeres que cruzaban junto á el m 

enardecían más.
A todas las miraba un poco atónito.

Bib lioteca R eg ion a l de M adrid



LA HOJA DE PAREA

EN E L  R E S E R V A D O

—¿Le sirvo á la señorita?
—¡Ay camarero, no; soy yo más joven que usted y tampoco le slrvol

Pasó uua rubia alta, ds espléndidas 11* 
neas, con sus veintiocho años lo menos, y 
miró á don Jaime.

Don Jaime, fuera de extrañeza, fijó sus 
Ojos en los azules ojos de la rubia y am- 
i>OB sostuvieron la mirada fijamente...

La rubia siguió andando y  don Jaime 
íué detrás.

A los diez pasos lo más, la rubia volvió 
la cabeza y don Jaime, lleno de alegría, 
se dijo á si mismo,—jDlos mío, oso es que 
le gustol—Y siguió.

Al poco rato volvió nuevamente la ca­
beza, y otra vez, y otra vez...

Don Jaime, loco ya, se desmayaba, se 
<e iba la cabeza, Pero aún pudo sostenér­
sela y seguir.

La rubia se detuvo ante una casa ro­
deada de jardín, de aspecto suntuoso. 
Puso su mano en el timbre. Se abrió la

verja. Pasó. Al entrar miró á don Jaime... 
Este, en la esqnina, tnvo que agarrarse á 
una farola para sostenerse.

" i Don Jaime paseó la calle de la ru bla una 
hora, dos, como en los tiempos que cono­
ció á su mujer y no coleccionaba sellos. 

Estaba metido en un mar do dudas, y 
como las olas del auténtico mar, le Iban y 
le venían llenándole de inquietudes.

Sobre las nuevo de la noche se decidió 
á saltar ia verja del jardín, aunque lo fu­
silaran. Tal efecto hablan hecho en él las 
palabras deTos jóvenes del cató.

Saltó, pues, sin ser visto.
Una vez en el jardín se orientó. Ascen­

dió por una escalinata de mármol. Fran-

Biblioteca R eg iona l de M adrid



LA HOJA DE PAKRA

j '

qneó UDa puerta de cristales. Uu pasillo. 
El comeaor.

Ante sus ojos apareció una dama mo­
rena.

¿Dónde estaba la rubia?
Sorprendida la dama se levantó y  pre­

n o t ó  asustada.
—Señora, usted perdone —dijo don Jai­

me— busco á la señorita,,.
No sabia qué decir.
—|Ah! ¿Es usted el tío do Matilde?
—Si, eso es... el tio de Matilde.
—Pues, pase, paso.
A esto llegó la rubia. Era por lo fisto 

una doncella. Fueron presentados como

EL PUDOR EN LA PLAYA

—Curiosón; vuélvase usted de espaldas 
ó no subo uu escalón más.

-Señorita; estoy en el secreto. Su pri­
ma Leonor me hizo ayer la misma adver­
tencia, y, como no quise volverme, pues 
para no subir un escalón,,, subió dos de 
una vez.

tío y sobrina. Se abrazaron. Don Jalma 
aprovechó. Con permiso de la dueña pasa­
ron á otra habitación.

Una vez á solas la rubia se indignó. El 
pobre don Jaime azorado, alicaído, pedia 
perdón.

—Abrame usted la puerta, pues, seño­
rita... Me he colado... Me he colado.

—Ya no puedo abrir —dijo la rubia—. 
Es muy tarde.

La señora no quiere que se abra U 
puerta después de las nueve y las nueve 
han dado...

—Pues ¿por qué me miró usted? —se 
atrevió á decir don Jaime.

—No 80 haga usted ilusiones, mamarra­
cho —dijo la rubia.

—Bueno. ¿Y dónde duermo? —pregun­
tó don Jaime.

—Baje —dijo la rubia.
Bajaron hasta el jardín. Dieron la vuel­

ta á la casa. Llegaron junto á la caseta 
del perro, y abriendo la pequeña puerta 
de la caseta, dijo la doncella:

—Pase.
—Pero...
—Pase ó lo descubro á usted,
Don Jaime pasó resignado aun con la 

protesta delanlmel, que para colmo de 
desdichas era perro.

Asi pasó aquella noche don Jaime mal­
diciendo á los jóvenes del cafó, los que, 
enterados del lance, le han puesto para 
siempre el remoquete do JDon 
congtíísfaííor.

¿Conque sí mira es que ya le gustamos 
y si vuelve á mirar ouo se la siga y si in­
siste que es cosa hecha? ¡Al diablo con es* 
teoria! ,

Ezequiel ENDÉRIZ

La amada enferma.
que nad a  ta ita  á m i rom án tic tim o 

Bino é una m na enferm a, pálida y  en lu tada; 
que el caer de la ta rd e  ti a i  la re ja  labrada 
enduU a la t i i i te z a  cruét de mi peiiEriimOt ,

P arece  utib qu im érica viai6n>..É ^ F lo r  de líiiam 
da un exótico a rom a de p iinceaa  ó d e  h ad a^ r 
tten e  la i  enanos b lancas y los o jo s lo m ismo 
que Is hero ína m ágica da une

tOhr la am ada hechicera^ er farxna y do-orio" 
—pálida fl^r d e  o to ñ o — se  q u e b ra rá  su  vida 
com o la de tm a tr is te  invernal ssucena.»

Al d esped irm e beso  su s labios co n  e l 
d e  no volver á verle , m ien tras elle muy 
susp ira  ín tla n c ó lic a i «Cuando m e P*̂ *̂̂ *

Emilio SEGOVIANO
Bib lioteca  R eg ion a l de  M adrid
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LOS NUESTROS

J. Alcalde de Zafra
'^om o poeta*no e s  une to n te rie . Leen v s t ^ d e t^ l  
lo duden,''su libro B sp ad ñ S  de c a i ie L  Como con-< 
qu istsdor. tien e  él m ucbo m is  c i r te l  que e s ^  
espadas. Hn el c im p o  fem enino se  le Uema *Gij^ 

Llermo 11>,

B E L M O N T E

G R O T E S C A S
Una aventura extraordinaria.

¡Paso al gran tmrladorl... Nada en su 
al pronto nos revela gallardía; [planta 
pero llega ante el toro, y su osadía 
artística y serena nos espaiital 

El corazón se sube A la garganta, 
euando, con temeraria valentía, 
parece que se entrega... y con maestría 
la furia de la res burla y quebranta. „ 

Fenómeno le llaman por su arresto, 
por lo sin par de su taurino gesto, 
de hispano arranque y ático ademán- 

¿Y dónde apareció tal maravilla?... 
¿Dónde habla de nacer...sino en Sevilla?.„ 
iSi es burlador y llámase... Don Juanl...

El bueno y  pacifico don Germán siente, 
desde hace mucho tiempo, una curiosidad 
irreductible y al par cierto recelo supers­
ticioso por algo que le persigue y le tien­
ta como un mal pecado,

¡El opio! ¡Los efectos secretos, los go­
ces patológicos de ese enslmistnamiento 
procurado por los espíritus refinados y 
auáacesl ¿Qué se veráV ¿Qué se sentirá?...

El haschich es mis fuerte, do efectos 
enervantes mucho más acentuados, y_la 
morfina es más nociva. Preferible el opio.

Deslizase la  existencia de don Lucas 
mansa y vulgar; la oficina, el tute, los pa­
lomos, los cigarros de á ocho céntimos... 
No ha experimentado nunca tina sacudida

I,A C O M P E N S A C I O N

De las Bemh'anzas B spaaas ae cartett re  
c lentem ente pubHc&dis por J. A Ictido  de Zafra,

El guardia.—hn pobrecilla está en los 
huesos, y en cambio, yo cada día más gor­
do. Asi es la vida; á ella le hace falta lo 
que me sobra á mi. '

Biblioteca Reg iona l de M adrid



LA HOJA DE p arra

anormal, ni una violencia dramática, en 
sus ejemplares costumbres de empleado 
del gobierno. Su misma juventud pasó ab­
solutamente provecta y no ha sido él de 
esos jovenoitos precoces que llevan empi­
nado el puro y miran á las casadas sin im­
portarles ios maridos y entran á tientas 
en los cinematógraíos. Empleaba en su 
notable coleccién filatélica lo que los más

I N C O N G R U E N C I A S

—¿Te sientes mal, verdad, pequeña?... Claro, ya sabes que el baño 
no puede tomarse basta dos horas después...

—Pues, chico, será cosa de no, bañamos, porque nunca transcu­
rren do,- horas seguidas...

de BUS amigos en corbatas y  en calóme 
lanoB.

Y ahora, bien entrado ya en los cuaren­
ta, he aquí que la atracción de lo extraor­
dinario, ol ideal avtificiái del opio, comien­
za á obsesionarle con firmeza de mala ten­
tación, hasta que decide, ai fin, tomar la 
distinguida cicuta, aprovechando ia como­
didad de tener cierto pariente, marino y  

—__________ __________ oplófagode se­
gando grado, 
el cualle rega­
la una canti­
dad de veneno 
legítimo, ad­
quirido en una 
a c r e d i t a d a  
droguería de 
ios muelles de- 
Manchester.

No sólo don 
Germán; su es­
posa doña Bla- 
sa tiene, como- 
mujer,con ma­
yor recelo, ma­
yor cu r io s i­
dad, y accede 
á imitar á su 
m arido, pro­
bando eso.

Acambloso- 
1 a m e n te  de 
una pasajera 
fatiga nervio­
sa, al siguien­
te d ía , bien  
m erece este  
juego prohibi­
do que 86 jue­
gue por una 
sola vez..

Y el extra­
ño éxtasis, ia 
rapsódica faci­
lidad  de Jas 
ideas y de los 
sentimientos, 
el jardín de de­
licias sobre to­
do, que se al­
canzan, según 
es fama, dur­
ante ia crisis 
sonam búllca  
del opio, les 
atrae con una 
fa ta l fascina 
ción...

Biblioteca Reg iona l de M adrid
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Cierta ligera 
pereza caracte­
rística y delicio­
sa va por grados 
invadiendo sus 
cuerpos, mien­
tras sus pobres 
almas asustadas 
se disponen, co­
mo en una total 
entrega, á todos 
los viajes y á to­
das las cabrio­
las, suspirosgra- 
ves salen á ve­
ces de BUS pe­
chos y  todo eu 
su derredor se 
anim a y abri­
llanta y trans­
forma como por 
arte de rai-a ma­
gia. Las figuras 
de los cuadros 
semejan adqui­
rir vida y movi­
miento, invitan­
do á danzar y á 
pecar, gachona­
mente; el viejo 
reloj ha acelera­
do su m archa  
familiar y mo­
nótona, reme 
dando, justo , 
preciso, burlón, 
un marcial redo 
ble, y el espejo, 
como un arte­
facto del diablo, 
vomita sombras 
extravagantes, 
imposibles y lo­
cas...

De pronto, el 
organillo ram- 
pióu de todos los 
dias hace sonar, 
on la calle sola, 
su'cacharreria inaguantable, y la casa se 
hena, para los esposos, de una armonía 
dulcísima y  arnilladora, jamás oida ni 
imaginada jamás. ¿Waguer? ¿Beethoven? 
í Lob ángeles?...

¡Divina dichal
Voluptuosas ansias de bailar, de volar, 

pero al mismo tiempo una serenidad cier­
tamente agradable que impide mover una 
mano siquiera.

C E L O S A S  D E  T OD O

—iGrauujal ¡Pillol Niégame ahora que vas de conquista v si nó 
¿para qué te lavas tanto las manos?

Don Germán, sin embargo, logra levan­
tarse y vagar por la estancia, exclamando 
como un monomaniaco:

—Yo pondré orden en el Ministerio... 
Allí no hay cabeza, empezando por ei mi­
nistro.,, España me lo agradecerá,,.

Añadiendo después, con una risa estú­
pida:

—Ven, Lolita, niña; ven á mis brazos...
T, olímpico, sin hacer caso alguno de su

Biblioteca Reg iona l de M adrid



10 LA HOJA DE PAHHA

D E L  B O U L E V A R l t

—Chica, la emigración bs impone. Con 
la guerra, París ha quedado vacio. ¿Vá­
monos á trabajar á España?

—Cá, mujer. Ayer iel un periódico es­
pañol que dice: *Ei gobierno se preocupa 
de dar de comer á tanta gente sin trabajo; 
pero el presupuesto es corto y sobran 
bocas.!

—Entonces, quietas aqui.

señora, dirígese á aquelia ventana desde 
la cual cree adivinar, en otra de enfrente, 
á Lollta, la bella vecina, fastuosamente 
vestida de huri...

Doña Blasa... ¡Ah, doña Blasal.. Está 
radiante, transfigurada por raras alucina­
ciones sublimes.

Recuerdos amables la rodean, como un 
humo mareante de pebetero; tluslones ro­
tas y  olvidados sueños la visitan y todo su 
sér se estremece como si le retornara la 
juventud. _

|8l; aún es joven... y agradablel...
Suena en esto un repique de gloria (el 

timbre) y la sonámbula, mal cubriéndo­
se con un refajo color <tango>, abre la 
puerta,

¡Ahí El panadero, ¡Qué guapol Cada 
día está más guapo este panadero. Tiene 
una mirada que ofusca y se impone, una 
sonrisa picaresca y  simpática y se le adi­
vina el torso correcto de una estatua mo­
rena,,.

[La situación es critica en verdad; pero, 
¿qué no acomete el amor y  qué fuersia 
mayor le detiene los ímpetusK.-)

Han cruzado las horas, las horas... Se 
ha ido desvaneciendo la orgia interior 
gradualmente:

Los esposos, al fin, se miran largo rato; 
han derramado las lágrimas más felices de 
BU vida y tiernamente se nan abrazado, 
con un abrazo de novios.

J. PÉREZ RAMÍREZ

Cantares baturros
Es tu boca como jweníe 

que mana junto al camino: 
sólo Dios sabe los morros 
que han estau allí metidos.

Como tu padre no quiere 
vernos en tu puerta juntos, 
en cuanto siento que viene, 
me voy escurriendo el bulto.

Dicen que tu padre es tonto 
y tonta tamién tu madre.
Si todas son como tú 
¡güeñas tonterías hacen!

Luis SANZ FEHHEH
Biblioteca Reg iona l de Madrid
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EL LADRON AGRADECIDO
—jAh, sañoresl No, qo es nn ladrón el 

hombre que Be sienta en ese banquillo. 
Las apariencias le condenan, pero vos­
otros debéis absolverlo. ¿Que se le  encon­
tró una ganzúa en su poder? Es cierto; 
pero con ella sólo quería penetrar en la 
habitación de la mu­
jer amada. para robar 
le el corazón, y esos ro­
bos, señores, no los pe­
na el Código, no podéis 
castigarlos vosotros, 
que también habréis 
robado corazones...

Los magistrados si­
guieron dormitando y 
hablando el letrad o, 
hasta que el presiden­
te, volviendo en si, al 
notar que cesaba el 
arrnllo del discurso de 
taparte, dijo solemne­
mente:—Visto.

Et procesado, que 
era un ladrón profe­
sional, fué absuelto.

Pasó mucho tiempo 
y ya habla olvidado el 
letrado —que no ofre­
ce á ustedes su despa­
cho porque ha dejado 
el ejercicio —, ya habla 
olvidado, digo, no sólo 
la ingratitud del clien­
te, que no pagó la de­
fensa, sí que hasta su 
nombre y figura, cuan­
do un dia...

y nada. Los celos corrieron. El abogado 
tenia barruntos de la infidelidad de su 
amada; pero hombre de espíritu justicie­
ro, no aueria condenar sin pruebas. \

III
Por entonces, el ladrón absuelto'se cre­

yó en el caso de ser agradecido con su de­

P R O F E S O E  DE E Q U I T A C I O N

II

—{Dichosa usted, señorita, que se pasa la vida moDtandol 
—Si, porque tú estás ya muy viejo para estos menesteres. 
—Sin embargo, yo le aseguro ú la señorita que si me ayu­

dan á montar, luego so  hay quien me quite de encima.
Un dia le gustó al ______________

abogado una mucha­
cha: era guapa, muy guapa y  Ubre, de­
masiado libre y se entendieron. De un ho- 
telito del barrio de Salamanca hicieron su 
nido de amor, y jy qué amor! Suprimo de­
talles para no alargar el relato ni los dien­
tes á nadie.

Todo iba bien, muy bien; pero las sos­
pechas llegaron. Una colilla de cigarro 
mal explicada; cierto tufillo á macho, in­
explicable, en fin, indicios, síntomas, todo

fensor y le hizo un obsequio propio de su 
oficio. Con una tarjeta muy atenta, Dimas 
Caco envió á su abogado una caja de pa­
ñuelos bordados, todos de distinto tama­
ño y dibujo, pero con las mismas inicia­
les: R. M. en todos.

Intrigóle la originalidad del obsequio al 
jurisperito y pidió á su patrocinado que 
se la explicase.

—¡Oh, es muy sencillo! He tenido la pa-
Biblioteca R eg iona l de M adrid



12 LA HOJA DE PARRA

N I Ñ E R I A S

 ̂2  -■

—Mira, Carmencita, asi suelen eogerse 
papá j  mamá.

—jAnda! Y papá y la criada.

eiencia de ir robando pañuelos hasta lo-

frar reunir los que tuvieran las iniciales 
e usted. iFigúrese los que habré tenido 

que robar! Ya desesperaba de reunir la 
docena; tenia once y llevaba una porción 
de dias robando todo el abecedario menos 
erres y emes.y... yo, señor abogado, ten­
go, y  usted perdone, mi mijita de lio con 
una muchacha preciosa, una rubia... ¡ab! 
|oh! Pero esa rubia tiene jayl un señor 
que la protege. Anoche, el protector nos 
sorprendió con m importuna itegada. Yo 
me escondí tras de un biombo y mientras 
elíos se amaban, yo me aburría sobera­
namente. Y, por distraerme, señor, cada 
más que por diestraerme, por sjjorí, regis­
tré los holsüIoE de la levita que el pi'otec- 
tor de mi amada habla dejado sobre la 
chaisse longue y [ch suerte! Alli encontró 
el pañuelo que completaba la docena.

—1 Achits, achltsl —Estornuda el aboga­
do. Basca en su levita el pañuelo y  no le 
encuentra, coge uno de los de Ja caja, lo

IV

R, MAINAR

Cómo me g'ustas más
Me plac^ en extremo 

el verte adornada 
con trajes lujosos 
de seda irisada, 
que ajusten las formas 
de tu cuerpecito 
esbelto, flexible, 
gallardo y bonito; 
con falda de encajes, 
con medias obscuras, 
con botas ceñidas 
de rara tintura, 
con áureos pendientes 
de puros diamantes, 
con flores losan as, 
bellas y  clorantes, 
con amplia mantilla 
que aurore tu frente 
y sirva á tus ojos 
de marco esplendente, 
con todas las galas 
de artístico gusto 
que den más relieve 
á tn hermoso busto.
Con todo atavio - 
me alegras, amada, 
pero nunca tanto 
como perfumada, 
porque los perfumes 
son embriagadores 
y á gozar impulsan 
esparciendo amores.

J. M . BIvAZQUEZ DE PEDRO

II
examina y de pronto exclama, roja de có* 
lera:

—¡Ladróul ¡ladrón!
El pañuelo era suyo, lo reconocla^en el 

bordado.

Cuando el agradecido ratero salió dei 
despacho, el abogado se puso á redactar 
una memoria para la Academia de Jurls- 
pendencia sobre este tema: «El robar co­
razones, ¿es delito? Reforma urgente dot 
Código penal para castigar esta trasgre- 
sión jurídica.>

'

■ !

Biblioteca R eg iona l de M adrid



LA HOJA DE PAHRA 13

D E S I L U S I Ó N
Caballero en sa flaco mnlo, regresaba 

el cincuentón Juan Lucas á Yillaciara, su 
pueblo natal, pensando en cómo el dine­
ro, sin darse cuenta de ello, se le habla 
idô  sin apenas haber probado los secretos 
encantos de la capital, ni traer para sn fa­
milia los imprescindibles —en otras oca­
siones— regalos y chucherías.

Habla cerrado la noche sin lana y  sin 
estrellas y  parecía que él no se dabajiri- 
sa, porque dejaba que el mulo, perezoso y  
flaco, caminase á su amor, sin notar que 
espesas y  negras nubes se cernían en el
espacio anunciado- _________________
ras de la tormenta 
que se avecinaba.

El fuerte viento 
reinante combaba 
los árboles y  arran­
caba de la carrete­
ra rem olin os de 
polvo.

Salió Juan Lucas 
de sn ensimisma- 
tniento cuando pe­
sadas y  gruesas go­
tas de agua empe­
zaron á caer. Espo­
leó el mulo —que 
-apenas si aligeró el 
paso— y  maldijo su 
mala memoria, que 
■olvidóse de traer el 
impermeable ó la 
manta de viaje.

Se desencadenó 
la torm en ta  y el 
agua caía á torren­
tes.

De vez en vez,
■an el horizonte, e 
tlibujabau las heri­
das rojas de los re­
lámpagos.

Los truenos, im­
ponentes, amedran­
taron á la flacucha 
cabalgadura, que 
apenas st se movía 
ya.

_EI pueblo distaba 
aún u n as dos le­
guas próximamen­
te,

—|Nada, que me 
tendré que quedar 
en la  venta! —se

decía el pobre viajero, viendo que la tor­
menta uo llevaba trazas de cesar.

La venta se encontraba al mediar el ca­
mino y servia en ocasiones como la pre­
sente, para refugio de caminantes que no 
atrevíanse á marchar á los pueblos co­
marcanos.

Juan llegó á la venta, calado hasta los 
huesos, y apeándose del mnlo llamó á la 
puerta.

Salió el dueño de la posada, saludándo- , 
le afectuosamente.

—Prepáreme — dijole Juan Lucas al 
ventero —una buena cama, que pienso 
darme al descanso ahora mismo, porque

LO S B A Ñ O S  D E  MAR

—Creo que no adelantamos nada, Sisebuta. Cada dia estoy 
más débil y más delgado, Pero ¡qué tomáis vosotras para pone­
ros tan gordas?

—No te lo digo; porque no está el remedio en tu mano.,
Bib lioteca R eg iona l de M adrid
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creo que la tormenta no cees por shom... 
Desapareje el mulo, y  éntrelo 4 la cua­
dra —añadió.

—Casualmente queda una cama, don 
Juan —contestóle el ventero que ya le  co­
nocía de antemano.

EL U L T I M O  S E R V I C I O  

■*

tanta quita y pon». Ahora me quito 4 es­
tos pelmas y en seguida cae sobre mi el 
otro, que me aguarda en la calle.

—¿Qué clase de personal hay esta no­
che? —interregó Juan.

—[Buena gente, como siempreI Hay 
ademós un matrimonio que se ha casado 
hoy en un pueblo cercano, y ha tenido 
que hacer noche aquí, y por cierto que 
duerme en la habitación próxima 4 la de

usted —contestó el dueño de la venta pi­
carescamente mientras entraba el mulo en 
la cuadra.

—[Malo, malol, pero en fin, que me pre­
paren la cama, que quiero acostarme aho­
ra mismo —dijo Juanito como deseoso de 
conocer las peripecias que la noche le re­
servaba.

— [̂Está bién, don Juan; ahora mismol— 
1 el ventero, servicial y hombre de su 
casa, dió órdenes para que arreglasen la 
habitación del nuevo huésped.

Estaba dándose unos calentoncUlos en 
la casi ya extinguida candela cuando svi- 
s4role que la cama estaba arreglada, y 
Juan Lucas retiróse 4 descansar saborean­
do con delectación cuanto su imaginación, 
pródiga y atrevida, Je auguió para las al­
tas horas de la noche.

La venta quedó sumida en el silencio 
m4s proínndo.

Fuera, la tempestad, bramaba enfure­
cida.

Serian las dos do la madrugada próxi­
mamente cuando Juan Lucas fné Inte­
rrumpido en su pesado sueño —pues & pe­
sar de haber procurado quedarse despier­
to no lo consiguió 4 causa del cansancio 
del viaje— por unos quejidos lastimeros 
que partían del cuarto que ocupaba el ma­
trimonio.

—¡Ayl... [Ay!,., [Qué daño me hace, por 
Dios!—y otras cosas parecidas creyó oir 
clarameate Juanito Lucas,

Reconstruyó en su imaginación la esce- 
nita que se figuraba en el cuarto de los 
suspiros y ayes —que no cesaban— y le 
bailaban de gusto hasta tas perinolas de 
la cama.

—¡Valiente nochecita de tormenta y 
de... agua! —se decía, sin apartar el oído 
del misterioso cuarto.

Muchas veces le pareció que aquella 
lastimera y quejumbrosa voz era de hom­
bre, pero ¡c4, no podía ser!... ¿Cómo se­
iba 4 quejar él?... ¡Imposiblo! — afirmó 
categórico, mientras su imaginación vo­
laba otra vez 4 regiones suprasensibles ó 
al cuarto del crimen.

Le extrañaba no oír más que una voa 
claramente, la de los suspiritos, pues, sin 
duda, habla otra, pero ésta hablaba muy 
quedo, lo que le hacia suponer que era 1» 
del esposo, rogando 4 ella bajara el dia­
pasón por temor 4 que los vecinos se ar­
maran en bronca.

Biblioteca R eg iona l de M adrid
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P R E C O C I D A D

—Vamoj, chiquilla, que sabes más de lo 
que te han euseSado.

—Mam¿; no podré decir eso mañana.

Juan Lucas, por una parte, deseaba que 
amaneciera para poner término é aquel 
calvarlo de angustias, marchándose al 
pueblo, pero por otra le placía qoe aque­
llo continuara porque..,

Asi transcurrié la noche, y apenas ama­
neció, saltó Juan del lecho y empezó á 
vestirse apresuradamente.

Los suspirltos no cesaban aún.
Mientras se vestía, pensaba Juan Lu­

cas: Cuando llegue al pueblo y cuente en 
el casino lo ocurrido me toman el pelo, 
porque la cosa no puede ser más engorro­
sa. Y la verdad es que hay que ser de már­
mol lapidario, porque la escenita es para 
revolucionar al más santo,., Pero, en fln, 
tengo la ilusión de que esto ha traído á 
mi imaginación gratos recuerdos, ya olvi­
dados—y íuó interrumpido en su solilo­

quio por unos golpes que daban en la puer­
ta de en cuarto.

—¡Don Juanl ¡Ya ha escampado y pue­
de, si gusta, vestlrsel —dijole el vente­
ro— que no era otro el que llamaba, según 
orden que tenia de avisarle al cesar la tor­
menta.

—¡Eso cree usted que ha escampado, 
pero me parece que la tormenta arrecia 
ahora con más íurlal —dijo Juan oyendo 
que los lastimeros ayes aumentaban.

Salió de su habitación, y el ventero que 
le esperaba, le abordó coa cara compun­
gida;

—1 Dispon se usted don Juan la nocheci­
ta que supongo le habrán dado los veci­
nos, pero no habla otra solución, > menou 
mal que ese matrimonio...

—¡Sí, hombre; menos mal que el matri­
monio es prudente... ¡caracolesl— inte­
rrumpió Juanito.

—¡Cabales que si, don Juan! Como que 
si no es por ellos, el herido no deae sitio 
donde descansar —argulló el ventero.

—Pero ¿qué demonio de herido ni qué 
ocho cuartos dice usted? —interrogó Juan 
Lucas, indignado y creyendo que aquel 
pobre hombre estaba loco.

—¡Pues, toma! El que vino anoche de 
por esos caminos á poco de usted acostar­
se, y como no tenia dónde descansar, el 
matrimonio que es una pareja de ángeles, 
cedió su cuarto y su cama, y toda la no­
che se la ha llevado la señora curándole 
las heridas...

No pudo terminar el ventero. Juan, pá­
lido como un cadáver, se desplomó en sus 
brazos. La desilusión no pudo ser más 
grande, lectora amtga.“,

A. RODRIGUEZ DE LEON

EL FENOAáENO
s/jgue blea assde que compra go­
mas Irrompibles efe fes me/ores 
marcas que vende

La Inglesa
[Sao V icente, 164, Valencia.* 

Cfitátogo envlftndo ittllo.

A g tn te t extluftlroi Sud Amérlex 
«A SSIP r  COMPAÑIA 

Ritabatu, C98.—Binoto* A iu l

TallarM partlcularM 4* B dldosM  BSPAÑA(S.a ■’
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I M P R E N T A
DB

lolifs [spuhii (s. i]
En esta im prenta se  hace toda 
clase de periódicos, folletos, 
circulares, facturas, cartas co« 

m erciales ó precios 
económ icos.

PASEO DE U S  DELICIAS. 60

ipartmlo S47. MADRID Tslélano 1.S43

Aoanta mclinlva para lot annaclo* d« 
HOJA DB PARRA

If'raneUeo Pattor, San Bernardo, 1, 3.“

S E Ñ O R A S
Pora lu iT lia r ,  re fre sca r , blanquear y aon> 

rosar v uestra  ca ra  y b razos, usad  con nre- 
te ren c la  la acertad ístm a com binación de

C R E M A S  M U Ñ O Z
P R E C I O

C rem a color ro sa . . . 2 ,00  p ías , ta rro . 
Idem blanca. . , , , 1,50 > •
Nota, Como sa ra n tfa  y só lo  para  doa 

ttiM ea, ae  venden  pequeSaS c^Jltas ó 0 ,5 0  
7 0,21 p ese ta s  respectivam ente .
D e venta: F arm acia  da San V icen te ,—Callea 
de C uerte , 81 y  Dr, M onaerra t, 17. V alencia.

Viuda de José Lerín
Kncsrgada de la venta de L a H oja  db 

P arba en Madrid. A bada, 22 , tienda. 
Keparte toda oíase de periódicos y revista*

LA HOJA DE PARRA

ORINA
Las SALES KOCH curan SIN SONDAR 
NI OPERAR la uretra, próstata, veji­
ga y rilEonss. Dilatan las estrechecas, 
rompen la piedra y expulsan las ara- 
nlllas, curan los catarros 6 Irritacio­
nes da la vejiga; calman al momento 
las punzadas y horribles dolores al 
orinar, limpiando la orina de posos 
blancos purulentos, rojizos y de san­
gro. Las SALES KOCH no tienen rival 
por su accldn rápida y segura. Venta 
on las boticas del mundo. Las CÁP­
SULAS KOCH cortan en OOS DÍAS, iln  
peligro, los flujos blonorráglcos secre­
tos recientes y modifican los cróni­
cos. Para lograr un ózito fijo p ida»  
gratis á la C L Í N I C A  M A T E O S ,  
A re n a l,  1, d e  M A D R I D  ( E s p a ­
ñ a ),” el método explicativo Infalible.

lli ceisejo i lai señoris I
qua padaoen de mbicnndeoes, in» 
pm, etc. Tomer todos los diaa tm 
P a p e l Y hom ar fUsoelto en tmvaeo 
de leche ó e ^ a  moy eiucareda, 
y deaapereoerén esos defectos que 
afean el cutis y teniendo oonstaiuiie 
obtendréis una piel &na, tersa y deli­
cada oomo pétaloa de roaa. Geyoso, 
Madrid; Gezn/j, Valmcia, y en laa 
prinoipalea faroaaclaa bien surtidas.

M isterios y sec re to s  del lecho cooyuglal
(Sólo poi» hombres y ca«acfos,i.—So* tomos con tfrabadoe.

T o r t i l l a  a l  r o n  Un to m o  d e  2 8 5  pAntama,

la  anvísn i  p ro rin d u , cartidoadoo, ios t m  tomos por C lS rO  peaetaa an Oiio poe- 
^  *** Correos. Al aatiantsiro y Amériee se MnAaw pm CINCO »aa*
em d UN doüar.
__ jry .P«d!d9**ggR M fatBporta, dlfflansa UNICAMCNTE A ANTONIO ROI, A»- 
» E R O , JACOMETKeZO, 80, 4.” DRA., MADRID <Caaa fondada sn ISOt^.
mUOTBCA p r iv a d a ,—C a tá lo d o  d ra tie  remltiaodo satloa pos ralOTOC u ,M  pisal
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